
MEMORIA 

SOBRE EL ORIGEN DEL SISTEMA DE MEDIR LAS MONT A~AS y SOBRE 
EL PROYECTO DE UNA EXPEDICION CIENTIFICA 1 

El país que hoy habito es de los más feraces y en que se halla 
la más bella, la más abundante y la más nueva vegetación. Conozco 
a Santafé j he vivido mucho tiempo en las márgenes del Magdalena, 
en Neiva y Timaná: he recorrrido todas las cercanías de Popayánj 
pero nada igual a las diversas formas y a las plantas caprichosas de 
la parte alta de Quito. Bonpland está asombrado, y en solo la pre­
cipitada subida a Antisana halló más de 50 plantas, entre ellas géne­
ros nuevos. j Cuántas se habrán escapado a sus indagaciones! En 
la familia de gramas halló a mi vista un género nuevo en la monan­
dría. Yo le examiné, y no me queda duda en el particular, juzgando 
por los libros que trae consigo. ¿ De cuántas plantas que se han esca­
pado a Ruiz y Pabón, que se escaparán seguramente a Tafalla en 
Guayaquil, haría poseedor al autor de la Flora de Bogotá? Conozco 
que mis luces en este precioso ramo de Historia Natural no igualan 
a las de Bonpland: conozco que por mí solo no distinguiría lo 
nuevo de lo conocido j pero un trabajo constante y el método que 
me ha aconsejado este joven botánico es seguro, y nada escapará 
a mis miradas. Se reduce a muy poco en la teoría, y mucho en la 
práctica. Toda planta que se presenta se clasifica, se describe y se 
esqueleto. Su determinación se reserva para cuando haya libros y 
sosiego. Bajo de este plan he comenzado a trabajar: tengo un número 
respetable de ellas, en mucha parte descritas. Bonpland apenas ha 
visto su sendero y los arrabales de Quito, y va a desaparecer como 
un cometa. ¡ Qué riquezas vegetales bajarían del término de la nieve, 
tan poco frecuentado de los botánicos! ¿No sería de la última im-

l . Esta M emor;a la acaba de publicar el señor D. Mendoza en Madrid, en su 
importante libro sobre la Expedición Botánica. De ella habla Caldas en sus cartas a 
Mutis de 6 y 21 de abril y 6 de mayo de 1802, por las cuales podemos fijar que fue 
escrita en Quito y a principios de dicho año. (E. P.). 
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portancia para la flora comenzar el proyecto que estoy proponiendo 
por una correría de cuatro o seis meses sobre estas masas colosales? 
I Ah! centenares de plantas en esqueleto y descritas irían a manos 
del señor Mutis, mi benefactor. Yo poseo un poco de dibujo; las 
que por mis libros parecieran nuevas irían también en diseño. Todo 
lo que necesito para el desempeño de este ramo precioso es un poco 
de papel propio para desecar. ¡Qué objetos tan bellos y tan varios 
se presentan a mi imaginación para unirlos en esta expedición pre­
liminar! Pero es confundir las cosas, mezclarlas sin discernimiento: 
concluyamos con la botánica. 

He trabajado de un modo extraordinario para corregir y añadir 
la parte práctica de Linneo traducida por Paláu, según el Species 
plantarum de Willdenow, que trae Mr. Bonpland; y en el día tengo 
muy avanzada la pentandrÍa que es hasta donde llega. He tomado 
de la flora del Perú los géneros: he visto una parte del herbario 
de Bonpland: he apuntado cuanto me ha parecido conveniente, y 
espero verlo todo, si no me reserva algo, como lo temo. ¿ Quién 
sabe si el temor de que yo le arrebate algún género, alguna especie 
nueva, ha influÍdo en la negativa del Barón? Esto es lo que he hecho, 
esto es lo que he trabajado en el ramo que hace el objeto principal 
de las indagaciones del sabio Director de la Expedición de Santafé. 
¡ Qué progresos no debo esperar con sus luces y con sus auxilios! 
¿ Y solo bajaré plantas de estas espantosas montañas? I Ah! mis 
ideas se atropellan, y no sé por dónde comenzar. Es preciso caminar 
aquí con una lentitud poco conforme a los estrechos límites de una 
carta; pero quitémosle este nombre y démosle el de memoria, y 
está enmendado el defecto. 

Hace muchos años que el barómetro y su compañero el ter­
mómetro son el objeto de mis profundas meditaciones. He trabajado 
sobre ellos de un modo y con una constancia nada común, y me 
parece que he dado algún paso interesante, y que he hecho un pe­
queño descubrimiento. La falta de medios y de proporciones, no 
me han permitido darle la última mano, haciendo las experiencias 
que se requieren en todas las elevaciones. Yo pensaba trabajar sobre 
este asunto en Quito y en Guayaquil; formar una Memoria, dedi­
carla a mi protector, hacer ver en ella que sin el socorro de los 
tubos que me envió, se habrían frustrado mis proyectos, y que 
bajo el nombre ilustre del señor Mutis se publicase por separado o 
en los A nales de Literatura del Abate Cavanilles. He aquí el orden 
de mis ideas, y si quiere la historia de esta M em oria. 

Leí en Sigaut de la Fond (tomo 3, página 203) la idea de medir 
la altura de las montañas por medio del termómetro, y las expe-
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riencias hechas por Mr. Heberden. El resultado fue que por 190 
pies de altura bajaba un grado cada vez el termómetro. Este método 
me pareció y me parece sumamente impracticable e imperfecto. El 
calor de la atmósfera está expuesto a las mayores variedades en el 
mismo nivel. Si el tiempo es sombrío, si hay sol, si corre tal y tal 
viento, una reflexión, lo abrigado o expuesto del lugar, la hora mis­
ma, todo influye sobre el licor del termómetro, todo nos arroja en 
la incertidumbre acerca del grado de calor de un cierto punto. Y 
¿cómo asegurarse del calor relativo de la base y de la cima de una 
montaña? Aunque supongamos dos observaciones con sus termó­
metros, que observasen al mismo momento, una nubecilla puesta 
sobre el primero haría variar cantidades terribles el licor, y por 
consiguiente, la altura de la montaña. No hay método más expuesto 
a error que el indicado: lo miré siempre con desprecio, y no quise 
gastar mi tiempo en verificarlo. 

Un día trabajaba por señalar el término superior de la escala 
de un termómetro que se había roto en el extremo del tubo, y se 
podía componer. Sumergí mi tubo en el agua hirviendo, subió, no 
a los 80° de Reaumur, porque obraba a 800 toesas sobre el nivel 
del mar, y con solo la presión de 22 pulgadas 11 líneas, en lugar de 
las 28 que se necesitaban. Los grados de mi nueva escala eran muy 
cortos y era preciso ensancharlos. ¿ Pero sobre qué principios debía 
conducir mi cálculo? Nada hallaba escrito en particular. Medito, 
reflexiono, y he aquí que nacen en mi espíritu estas ideas. 

Me decía a mí mismo: el calor del agua hirviendo es constante 
a igual presión atmosférica, si se obra sobre una agua pura y en 
vaso conveniente; es menor este calor cuando se disminuye la pre­
sión, y es proporcional a esta. ¿ N o es este el más bello método para 
determinar tanto la presión atmosférica como la elevación de los 
lugares, con tanta exactitud como lo puede hacer el barómetro y 
quién sabe si libre de los efectos de las atracciones del calibre de los 
tubos, de la pureza del mercurio, de la forma y diámetro de la 
cubeta que siempre afectan a este? El calor del agua es proporcio­
nal a la elevación en que hierve, como lo es la columna de mercurio 
en el ba¡·ómetro al peso de la atmósfera. He aquí, concluía yo, 
reunidos en el termómetro las propiedades de ambos instrumentos. 
Volvía sobre mis pasos, examinaba de nuevo mis principios: todos 
eran incontestables, todos eran unas verdades físicas. ¿ Habré hecho 
yo un descubrimiento? ¿ Se habrán ocultado estas ideas a los hom­
bres más grandes? Sea como fuere, a mí se me acaban de presentar 
por sí solas. Yo vivo en las tinieblas de Popayán: el libro más re­
ciente que ha llegado a mis manos es Sigaut de la Fond; este nada 

- 295-



dice sobre mi asunto, y nada pierdo en creerme, si no primero, a 10 
menos original. Ardía en deseos de poner en práctica mi modo de 
pensar. Un termómetro roto era todo mi aparato, y me veía ligadas 
las manos. Sé que un particular poseía uno y le guardaba como una 
alhaja preciosa. Tomo mis medidas, le saco de sus manos; examino 
el término del hielo, lo hallo bueno; supongo también bueno el agua 
hirviendo; por ser de Dollond, cerrado a las 28 pulgadas en Lon­
dres, examino la escala: no era muy exacta; sustituyo otra, adapto 
una laminilla movible, que hace veces de nOllio o vernier: con esto 
divido el grado en diez partes. 

Preparado mi termómetro, decía: los 80° de calor del agua indi­
can 28 pulgadas. El grado que medí en Popayán es el calor que debe 
corresponder a 22 pulgadas 11 líneas, que es la altura a que se man­
tiene en Popayánj la diferencia de estos grados de calor es a la 
diferencia del barómetro como un grado del tennómeÍl'o a la can­
tidad que corresponde en el barómetro. Este ]'esultado debe ser el 
exponente para con solo el calor del agua hirviendo calcular la del 
mercurio en el barómetro. Hago mis primeros ensayos, y el resul­
tado es de los más felices. El cálculo me da por altura del barómetro 
en Popayán 22 pulgadas 10% líneas, solamente J /~ de línea más 
pequeño que la que indicaba mi barómetro. ¡Ah! j qué júbilo se 
apodera de mi corazón! j Qué deseo, qué furor de verificar mi 
método con nuevas observaciones hechas a diferentes elevaciones. 
La cordillera de los Andes, en cuyo pie está Popayán, era el teatro 
destinado a mis operaciones, las que verifiqué con ]a mayor activi­
dad y celo. Nada se oponía más al buen éxito de mi teoría que la 
perplejidad en que estamos de la altura media del mercurio al nivel 
del mar, en la vecindad de ]a línea, a pesar de las observaciones de 
Bouger, La Condamine, Juan, Ulloa. No quería hacer depender 
mis trabajos de esta elevación incierta, y tomé el partido siguiente: 

Llené mi barómetro con la última escrupulosidad: no perdí de 
vista la más pequeña circunstancia: mercurio, cubeta, escala, todo 
se rectificó. Emprendí una serie de observaciones del barómetro, 
casi de hora en hora, por mucho tiempo, para asegurarme de la ele­
vación de él en Popayán; destilé agua con todo el aseo y cuidado 
imaginable, en alambiques nuevos y preparados ex profeso; sujeté 
esta agua al examen de la solución de plata y de mercurio por el 
espíritu de nitro; la herví muchas veces, consultando el barómetro 
en el mismo momento, e indiqué el calor del agua en mi termó­
metro. Los resultados fueron 75° 65' término de Reaumur, cuando 
el barómetro indicaba 22 pulgadas 11,2 líneas. Tomé el nivel y la 
presión de Popayán como el término a que debía comparar mis 
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elevaciones, y los resultados de mi trabajo sobre o bajo su nivel. 
Con estos preparativos emprendí un pequeño viaje a la cordillera, 
con el mismo barómetro, el mismo termómetro, y la misma agua: 
verifiqué cinco observaciones a toda mi satisfacción. Calculo por 
solo el calor del agua, y veo con la mayor complacencia que mis 
resultados tienen una precisión que no esperaba j las mayores dife­
rencias apenas son de 1 Yz línea, y en las más no llega a ella. En mi 
viaje a esta ciudad no pude hacer más que dos, que tuvieron el 
mismo efecto feliz. El exponente, fruto de mil combinaciones y 
trabajos lo he fijado por ahora en 0°,974 grados de Reaumur, por 
una pulgada del barómetro. Yo hallo mil ventajas en este método, 
que expondré en mi Memoria sobre él, pero sobre todo de que 
su exponente es relativo a la altura del barómetro y a la presión, 
y no a la altura del lugar, que jamás sigue la ley de la presión y del 
calor: es un exponente que necesita de añadir y quitar, ya se obre 
en altas montañas, ya al nivel del mar. 

En este estado estaban mis cosas cuando llegó a Quito el señor 
Barón. En las primeras conversaciones le traté sobre la materia, 
y me dijo que Sucio había trabajado sobre el particular, y había 
enseñado el método de medir las montañas con el termómetro. Ya 
se deja ver con qué ansia oiría al Barón sobre este punto. Yo creí, 
vi mis ideas como una cosa que había nacido en mi espíritu a 20 
años de agotada en Europa, y solo traté de presentar unas ideas 
confirmatorias de la teoría de Sucio, apreciada por ser en grandes 
elevaciones y en la vecindad del ecuador. Insté a este sabio viajero 
por el exponente y por las experiencias de Sucio j pero cuando 
quiso tomarlo de sus manuscritos, halla que Sucio no había pensado 
en el agua hirviendo, que este físico solo era el perfeccionador del 
método de Herder, que asigna 640 pies por un grado de menos en 
el termómetro expuesto al aire j y vuelvo yo a entrar en posesión 
de mi pequeño descubrimiento. 

Remitiré una tabla de mis operaciones o mejor de mis resul­
tados. En ella se verá con admiración la perfecta correspondencia 
del calor con la presión, y la exactitud del método para conocer la 
altura del barómetro, dado el calor del agua hirviendo. ¡ Qué grado 
de perfección adquirirá esta teoría con mis observaciones sobre el 
Chimborazo, a todas las elevaciones! ¡ Qué nociones sobre la pre­
sión deducidas de unas operaciones hechas en las montañas más 
elevadas del mundo conocido t ¡ Qué Memoria tan interesante se 
podría formar y publicar antes que el Barón llegase a Europa! 
Para darle la última mano es preciso ir al nivel del mar. ¿ Y qué 
lugar más oportuno que Guayaquil, al pie, se puede decir, del in. 
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menso Chimborazo ? Yo deliro cuando, me imagino ir bajando con 
mis instrumentos desde el término de la nieve permanente hasta 
el mar, y a cada pulgada de más en el barómetro verificar una 
observación del calor del agua, y que cuando haya llegado a la costa 
verifique la altura media del barómetro por unos métodos y con 
una exactitud que no conocieron los determinadores del grado del 
Meridiano. ¡Ah t i qué punto tan importante es este! ¿ Serán nuestros 
mares más elevados que el Mediterráneo y demás situados en la 
zona templada y glacial? Si es así, ¿será acaso esto una nueva 
prueba de la rotación de nuestro globo? ¿ Será efecto de una atrac­
ción más poderosa? ¡Qué gloria para el sabio Mutis proteger, 
hacer una expedición que resuelva este importante problema t Es 
pues necesario bajar a Guayaquil en busca de la teoría del termó­
metro, y de la elevación media del mercurio al nivel del mar. El 
trato con el señor Barón me ha dado una larga práctica en este 
género de observaciones: hemos medido juntos la altura media en 
Quito, en mi casa, llenando muchos tubos de diferente calibre al 
mismo tiempo. Una vez hice con este sabio esta observación, y en 
los días consecutivos la he repetido tres veces al día. En uno 
húmedo, en otro seco, y a pesar de esta escrupulosidad, espero nue­
vos trabajos para decidirme sobre la altura media en Quito. 

Incluiré a su tiempo la observación común y mis particulares. 
Se notará que la primera da alturas muy pequeñas, y que las mías 
las aumentan. El genio del Barón es muy vivo, obra con velocidad, 
y no se detiene. Yo saqué con mucha paciencia los mismos tubos, 
purgué el mercurio de aire, los llené con paciencia, e hice aumentar 
la columna. Sigo trabajando en este género, y las resultas las irá 
teniendo mi protector todos los correos. Si a estos intereses se añade 
el de fijar en tierra por buenas observaciones astronómicas, la posi­
ción de Guayaquil, todavía incierta; de recoger conchas, peces, ani· 
males, insectos, plantas en todas las elevaciones; visitar a Tafalla 
y sus trabajos; levantar la carta, etc., ¿se podrá dudar del interés 
de este viaje? Si la bajada se hace por Cuenca, si se visita aLoja, 
¿ qué objetos tan interesantes en la quina, en la base austral, etc.? 
¿ Cuántos puntos se establecieran en altura, cuántos perfiles, nive­
laciones barométricas, podríamos publicar? ¿ Cuántas indagaciones 
sobre las corrientes, sobre las mareas en nuestros mares? 

El señor Barón me ha dicho de la influencia de la luna sobre 
el barómetro, descubrimiento debido al ilustre Mutis. Esta simple 
noticia ha despertado mis deseos de llevar un diario para remitirlo 
a dicho señor, hecho con escrupulosidad y cuidado; él puede servir 
de material para confirmar este importante descubrimiento. En la 
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mansión que el Barón ha hecho aquí he visto la práctica de las 
observaciones sobre la cantidad de lluvia y sobre la pureza de las 
atmósferas; de estas nada podré verificar por falta del eudiómetro, 
pero de las primeras podré hacer mucho. 

La agricultura de esta Provincia, sus buenas o malas máximas, 
y sobre todo el cultivo del cacao en Guayaquil, merecen una aten­
ción particular. Consideremos las ventajas que de esto resultarían 
a sus amadÍsimos americanos; yo paso muchos objetos en silencio 
porque no hay tiempo, no es posible decir todo lo que pienso; yo 
me limito a lo plural. Todos los días se cargan barcos en este 
puerto para Acapulco, llenos de cacao; he aquí la puerta abierta 
para visitar a Méjico, al sabio D'Elhuyar, Íntimo amigo del ilustre 
Mutis. En esta América, ¡ cuántos objetos nuevos, grandes e im­
portantes t La visita de sus minas bajo la dirección de D'Elhuyar, 
una mansión considerable, en casa de este minero, ¿no me pondrían 
en estado de dar luces a las ricas que poseemos? ¿ Cuántas plantas 
no recogería en mi tránsito? ¡ Ah t quizá la Flora de Bogotá sería 
la flora de la América. El añil, de que hace un rico comercio, Gua­
temala, la cochinilla, merecen sin contradicción el mayor aprecio en 
estos lugares, y es digno de observarse y connaturalizarse en nuestra 
Patria. En Acapulco podría volver a determinar la elevación del 
mercurio a 20 grados de latitud boreal, compararla con la de Gua­
yaquil. ¡ Qué preciosos conocimientos si acaso hay una ley de aumen­
to o de disminución, como lo creo t Establecería este puerto astro­
nómicamente, y he aquí un nuevo servicio hecho a la geografía, a la 
navegación, a la especie humana. El carácter, los usos, los trajes, las 
producciones naturales, los planos, la carta general de mi ruta, las 
montañas, las cordilleras, los volcanes: j he aquí qué objetos tan 
grandes, tan importantes me ocuparían I Es cierto que necesito de 
muchos instrumentos; pero yo poseo algunos tubos de barómetros, 
dos termómetros; si la bondad de mi protector añade algo en este 
género, ya tenemos lo que necesitamos para tántas observaciones 
físicas y meteorológicas. Tengo un optan te de Hadley, una caja de 
reflexiones, y con esto puedo verificar las alturas correspondientes 
y absolutas de las estrellas, determinar mis latitudes en mar y en 
tierra, tomar ángulos en todas posiciones, medir montañas, etc. Poseo 
dos brújulas para las declinaciones, para arrumbar los terrenos: si 
el ilustre Mutis me franquea una de bolsillo ya estamos armados. Es 
verdad que no podl·é hacer nada en cuanto a las inclinaciones; pero 
no se puede hacer todo. Tengo un estuche, algunos reactivos quími­
cos para analizar aguas; pero nada tengo para el tiempo, ni para ver 
en el cielo; una péndola y cronómetro y un telescopio son las piezas 
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que me faltan y que necesito absolutamente. Ya le dije al señor 
Mutis en mi antecedente que este Presidente había hecho venir de 
Mainas la colección de instrumentos que la Corte ha abandonado 
allí ha doce años. Yo he desenterrado la lista de ellos, que incluiré 
a dicho señor, y hay los que justamente necesito: un cuarto de 
círculo de un pie de rayo, una péndola astronómica, dos telescopios, 
etc. Si el sabio Mutis dice una palabra a ese Virrey, ¿no está todo 
conseguido? Una orden de este Jefe para que se acelere su con­
ducción, y se me entreguen bastaría para armarme de cuanto 

• necesIto. 
La astronomía y la geografía han hecho mis delicias, y he adqui­

rido en estos ramos algunos conocimientos. Yo no creía que obraba 
con tánto acierto hasta la llegada del Barón. He confrontado mis 
observaciones, he manifestado mis pobres y miserables instrumen­
tos y han agradado a este viajero. Ellas, antes de conocerme le 
arrancaron un elogio, que el amor propio más desordenado quedaría 
satisfecho. Es preciso confesar en honor de este sabio, y de la ver­
dad que me ha dado luces inmensas en la astronomía, me ha per­
feccionado en el uso del optan te, me ha dado un rico catálogo de 
560 estrellas, la fórmula para el cálculo de las declinaciones, tablas 
de refracciones a diferentes elevaciones, sobre el mar, los métodos 
de la Borda para las distancias de la luna al sol, mil pequeñas prác­
ticas para la perfección de las observaciones, todo esto y mucho 
más debo a este prusiano: sería un ingrato si no lo confesara abier­
tamente. Me ha puesto en estado de manejarme por mí solo, y de 
hacer algo de provecho. El ha insertado en sus diarios muchas de­
terminaciones astronómicas hechas en Neiva y Timaná, y ha copiado 
mi carta de esta jurisdicción. Todo este aprecio le merezco. ¿ Cuán­
to pues determinaría con este aparato en beneficio de la navega­
ción y de la geografía? El sabio Mutis, que es astrónomo, penetrará 

• mejor estas cosas. 
Los libros que necesito sería una Astronomía de Lalande, el 

Almanaque náutico adelantado. Para este año de 802 2 he tomado 
lo necesario del que tiene el Barón. Yo tengo las tablas logarítmicas 
de Bails, y estas me bastan. Méjico, esta soberbia capital, sería des­
crita con toda extensión, sería mejor conocida. En mi ruta a Vera­
cruz se me presentarían nuevos objetos en todos los ramos. Aquí 
volvería a trabajar sobre la elevación del mercurio en el barómetro 
al nivel del Atlántico, y a 19 grados de latitud. Esta nos haría cono­
cer mejor, y confirmaría nuestras sospechas sobre la ley de dismi­
nución y sobre la rotación de nuestro globo. 

2. Ahí se ve también la fecha de esta M e,,,oria. (E. P.). 
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El plan de mi anterior proyecto es el mismo desde Méjico: los 
mismos objetos, los mismos intereses en Habana, Santo Domingo, 
Jamaica, Puerto Rico, Cartagena, Honda, Santa Ana, etc. No puedo 
escribir este nombre sin envidiar su suerte. Posee al virtuoso Mutis. 
j Qué día tan glorioso aquel en que pueda estrecharle entre mis 
brazos, besar esa mano liberal y bienhechora, regarlas con lá¿ri. 
mas de respeto, de júbilo y de reconocimiento, y en que me una para 
siempre a hombre tan grande, tan generoso, tan sabio! j Oh Dios, 
concédeme esta gracia, no cortéis el hilo de mi vida antes de servir, 
antes de mostrar mi gratitud a Mutis! j Dichoso Rizo, sí, dichoso 
que puedes gozar de la presencia de este genio, que podéis consa· 
graros a su servicio, que es servir a la sabiduría! Envidio vuestra 
suerte. ¿Podré, seré tan feliz que algún día podré partil· contigo tan 
glorioso ministerio? Mi alma está conmovida, i yo estoy fuera de 
mí!, es necesario dejar evaporar el fuego que me abrasa para poder 

• proseguIr. 

Cargado de los despojos de ambas Américas, lleno de luces y 
de gloria, me presentaré a mi benefactor, a mi padre; pondré a sus 
pies todos mis trabajos, como debidos a su bondad y a su benefi· 
cencia i él será dueño absoluto de todo, como lo es de mi corazón i 
él corregirá mis descuidos, él dirigirá, él publicará una relación de 
un viaje costeado, apoyado, dirigido por su sabiduría y su magnífica, 
toda la gloria que resulte de él se acumulará sobre su cabeza, y en 
fin, tendrá el dulce placer de haber formado a un joven, de haberle 
sacado de la oscuridad, de haberle labrado su felicidad. 

Este es mi plan i conforme a él comienzo a trabajar sobre Quito 
desde mañana mismo. Para Julio puedo partir de aquí a Guayaquil, 
residir dos meses en este puerto; en Septiembre puedo estar en 
Acapu]co y a pasar el invierno en Méjico con el sabio D'Elhuyar. 
En Enero, partir a Veracruz, de aquí a La Habana, etc., y en todo 
el año de 803 regresar a Santafé: año y medio o dos años será todo 
e] tiempo de mi correría i a] fin de ellos estaré ya al lado de mi 
benefactor, y dentro de tres, que vea e] Universo que hay hombres 
sabios, que hay generosidad, que hay grandeza de alma en el ilustre 
Mutis, que no contento con las plantas de su distrito, que no con· 
tento con plantas, ha costeado, ha emprendido un viaje que abraza 
todos los objetos útiles. i Qué gloria redundará de esta empresa 
concebida y ejecutada bajo la protección de este sabio! Tendremos 
con qué vindicamos de] desaire de Humbo]dt. Sí, desaire, ¿por qué 
viola la ley que se ha impuesto de viajar solo con un joven de Quito, 
que carece de luces absolutamente, que como Alférez sigue para 
España a continuar sus servicios? ¿ Por qué él mismo ]0 costea? 
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¿ Por qué desciende con él hasta las más pequeñas operaciones de 
geometría? Más de una vez he sido testigo de lo que escribo. Yo 
he visto que el mártir voluntario del galvanismo ha perdido el 
tiempo en medir ángulos sobre un pequeño terreno, en resolver 
gráficamente un triángulo, porque su discípulo es incapaz del cálculo, 
en hacer semicírculos de papel para explicar qué es grado. Este 
joven no le complica su equipaje. Tiene tiempo para instruÍrlo. ¡Ah! 
j hasta los hombres más grandes tienen debilidades! Mi constitución 
es débil para ir a Lima y a México: así dice. ¿ Tiene algún funda­
mento para asegurarlo? ¿Ha entrado conmigo en alguna fatiga que 
no haya podido soportar? Una salud perfecta; una cabeza que tra­
baja horas, diré mejor que casi no interrumpe el trabajo; que ayuna 
sin fatiga y sin acortar sus tareas; que pasa semanas enteras al pie 
de su cuarto de círculo; que sabe no dormir muchas noches de 
seguida; que hace jornadas espantosas, que sube, que baja a pie 
las montañas, que no sabe lo que es una grave enfermedad; es el 
joven débil que no puede sufrir un viaje que lo hace la dama más 
mimada y delicada. Sobre todo, no han querido llevarme, y esto 
vale por todos los discursos que inútilmente me hace el Barón y 
Bonpland. Yo he ahogado mis sentimientos dentro de mi pecho: 
he manifestado en medio de mi desesperación serenidad; y he 
hecho creer a estos señores que estoy convencido de sus razones. 
No he querido ni en este caso extremo ser de dictamen diverso del 
Barón: seguimos con la misma amistad, me aprovecho de sus luces 
y de sus instrumentos. Me empeño en no perder los días que esté 
con nosotros, para desempeñar mejor todo lo que se digne encar­
garme mi benefactor. 

Tengo pocos años, mi juventud ardiente puede delirar en este 
plan conmovida con un acontecimiento no esperado. La sabia pe­
netración del señor Mutis, su prudencia consumada pesarán mejor 
las ventajas de esta nueva expedición. El me dirigirá y dispondrá 
con absoluto dominio sobre mÍ. Se va a cerrar el correo, y solo 
esto me hace caer la pluma de mi mano. I Tanto fuego tengo en mi 
corazón en amor del generoso Mutis I i Cielo santo, conservad esta 
vida tan preciosa, prolongad unos días que nos labran nuestra 
felicidad! 
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